Capítulo III

ALGUNAS CONSECUENCIAS CLÍNICAS

A esta altura resulta de fundamental importancia definir de qué manera todas estas disquisiciones acerca del aparato psíquico y del ser aportan a nuestra práctica cotidiana.

Para iniciar esta tarea debemos primero zanjar una cuestión ética mediante una suerte de declaración de los fundamentos que sostienen hoy mi práctica clínica ya que son los mismos que me llevaron a realizar todas estas conjeturas.

En principio me declaro freudiano ya que mi trabajo apunta a lograr que los síntomas caigan. En función de esto no dudo muchas veces en transmitirle a mis pacientes cierta educación acerca del modo en que funciona el aparato psíquico. Suelo utilizar la construcción como uno de los pilares de mi tarea y tengo muy presente los diferentes estados por los que atraviesa la relación transferencial.

Mi primer objetivo es ligar al paciente a la cura y a la persona del analista para, a partir de allí, comenzar a construir su novela familiar. Una vez hecho esto trato de situar los diferentes modos en que el sujeto repite las coordenadas de su infancia en el desarrollo de su vida adulta y en la transferencia. El objetivo es el que nos señaló Freud en recordar repetir y reelaborar. Debo confesar que no siempre el recordar  y elaborar elimina el repetir ni siquiera cuando esto sucede en el aquí y ahora de la transferencia.

Sucede que, en el proceso de un psicoanálisis si bien van cayendo algunas repeticiones va quedando un resto que no es posible  teorizarlo sin recurrir a los conceptos lacanianos. Este resto es inaccesible por la vía del trabajo significante y esto se debe a que el significante mismo protege al aparato del acceso a ese resto.

Freud  lo llamó la roca viva del inconsciente o la famosa RTN que en suma son lo mismo siendo la RTN el modo en que se representas a nivel consciente la roca viva.

Cabe preguntarse aquí si el hecho de teorizar esto de la manera que lo hicimos más arriba permite hacer algo diferente de lo que hizo Freud llegado a ese momento de los análisis y ese creo que es el principal desafío de este libro.
Para concluir el texto y los análisis. 

Utilidad de la fábula de Sófocles.

No creo necesario relatar aquí la historia de Edipo rey  por todos conocida  pero si recortaré la  

“…ni siquiera aquel que parece más feliz está libre de caer en desgracia”.

La versión en  idioma psicoanalítico parecería ser “siempre que hay falo habrá castración”, veremos si esto es tan así.

En principio vemos que esta lógica es utilizada como interpretación de la realidad  desde tiempos muy remotos con lo cual uno podría decir que el sujeto esto ya lo sabe y lo acepta haya leído o no a Sófocles.

Al respecto podemos citar cientos de refranes, “siempre que llovió paró”, “no hay mal que por bien no venga” ubicados en el saber popular del lado del optimismo, la contraria aparece en general como una amenaza, “cuando la limosna es grande hasta el santo desconfía” o frases como “esto es demasiado bueno para ser cierto” o “guardemos para cuando vengan las vacas flacas”   etc. Etc.

Es decir en todo sujeto existe la percepción de cierta oscilación entre lo que llamamos falo y castración, entre la buena y la mala racha.

Si nos guiamos por este saber parecería  que estamos todos advertidos de que es imposible evitar ser víctima de estas oscilaciones sin embargo   resulta que lo qué escuchamos los analistas en los consultorios es todo lo contrario. 

Sujetos atormentados por no poder ser felices todo el tiempo, sufriendo de la amenaza de catástrofe en especial cuando mejor se sienten. Haciendo síntomas de todo tipo al momento de lograr algún objetivo importante, boicoteándose en el instante previo a conseguirlo, en fin la lista es interminable y habla a las claras de que esta lógica entre el falo y la castración lejos de estar incorporada como inevitable es la causa principal del sufrimiento del neurótico.

Notable paradoja descubre Freud en el discurso de los pacientes, este saber popular que es repetido por  todo el mundo no produce efectos  de verdad en la vida de los sujetos. 

De la posición que tomemos en relación a esto dependerá de que hagamos o no psicoanálisis. 

Si nos quedamos al nivel del yo, digo si creemos que este saber universal es una verdad ya establecida entonces no será una cuestión para tratar en una terapia.

El mismo   Freud plantea esta universalidad al final de su obra de donde surge esta suerte de slogan que circula en nuestro medio de siempre que hay falo habrá castración, no obstante ello confronta al sujeto con esta imposibilidad, no solo no lo deja por fuera por el hecho de que todos lo sabemos sino que cuestiona fundamentalmente el alcance de ese saber en la singularidad de cada sujeto.   

Este es justamente el descubrimiento de Freud y la justificación de su método.

El saber universal oculta la singularidad del sujeto y está al servicio de la neurosis.

Se nos plantea entonces la necesidad de ir más allá del saber universal. 
Más allá del saber universal.
Es claro que este título nos resuena inmediatamente con “más allá del principio del placer” de Freud. ¿Es tan solo una resonancia homofónica o tienen realmente algo que ver ambas propuestas?

En principio vamos a dejar esta pregunta en suspenso.

Dijimos que las oscilaciones del sistema falo castración se sitúan a nivel del saber universal, podemos llamarlo también en esta ocasión del sentido común, y que Freud propone un recorrido de la cura que apunta a singularizar este saber.

La primera pregunta es ¿para qué sirve hacer esto si los síntomas pueden caer igual sin necesidad  de ir hasta este punto?, de hecho es el planteo de cualquier psicoterapia.

La primera respuesta que surge es que el psicoanálisis apunta a las causas y no a las consecuencias   pero aquí se abre otra pregunta inmediata: ¿Qué tiene que ver con las causas de un síntoma esta cuestión del saber universal versus la singularidad del sujeto? 

¿En qué beneficiaría el hecho de singularizar este saber, por qué colabora con la cura del síntoma y con el bienestar de ese sujeto?

Veamos, dijimos que este slogan es el resultado de un aparato psíquico que se construye con una lógica que no es ni más ni menos que un modo de interpretar la realidad o mejor aún de construirla.

Bien, también vimos  que este slogan es una verdad que no tiene efectos en la realidad psíquica del sujeto justamente por ser un saber universal.

¿Por qué un saber universal no tiene efectos en la singularidad del sujeto? 

En principio porque el sujeto en su singularidad es inconsciente y este saber es del domino de lo consciente. Tenemos entonces que suponer que  la verdad que encierra este saber ha sido reprimida y por ende neutralizado el afecto concomitante.  

El yo logra eludir la represión y afirmar algo que ya no tiene efectos sobre su aparato psíquico. Es un mecanismo similar al que Freud descubre en la negación y que encontramos todo el tiempo en el discurso del neurótico.

Se trata de decir con  el discurso universal del otro sin hacerse responsable de su posición de enunciación.

Aclarado este punto vamos a las razones por las cuales  no solo anula el efecto de esa verdad sino que actúa como si no la hubiera enunciado, es decir sufre por  no poder lograr la tan ansiada completud.

¿De dónde saca el sujeto que esto es posible?, sabemos desde Freud que esto deriva de la construcción de la madre fálica necesaria como garantía simbólica de la existencia del bebé. 

Esta creencia en la completud tiene un efecto que, para seguir con Sófocles, hace que el sujeto utilice la fábula como advertencia o forma de evitar la castración.

Les propongo una pequeña reflexión acerca del drama de Edipo Rey, sabemos que por obra y gracia de las condiciones de su llegada al mundo Edipo no sabía, primero: que al que había asesinado  era su padre y segundo que la que había desposado era su madre. Dicho de otra manera, si lo hubiera sabido no lo habría hecho. Es decir el drama se podría evitar, basta con tener bien en claro que es lo que se puede hacer y que no y, en todo caso si esto se confunde en algún momento de la existencia consultaremos a un terapeuta que nos permita ponerlo nuevamente en orden para que no nos pase como a Edipo, ¿acaso no es esa la función de la experiencia y de la sabiduría, aprender a esquivar la castración, de qué sirve un saber acerca de que es imposible esquivarla sino para promover la existencia del sujeto humano a nivel  de la resignación y el conformismo.?

Entonces tenemos que pensar que el sentido de la reflexión de Sófocles es muy diferente a la frase que venimos situando como slogan. 

Mientras que la primera es una advertencia (¡que no les pase lo que a Edipo!) la segunda es una afirmación, (la castración es imposible de evitar).

La primera apunta al yo y la segunda es una condición  inconsciente  de la construcción del aparato de la realidad psíquica de cada sujeto neurótico.

